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introducción

En los últimos años, los estudios sobre las tendencias del crecimiento de la 
población con 60 años o más han propiciado lecturas transversales de los da-
tos censales, así como una serie de estimaciones prospectivas denominadas 
proyecciones de la población; el estudio de las transiciones demográficas; las 
estructuras por edad y sexo; el índice de envejecimiento; así como del enveje-
cimiento global.

Sobre esto último, Chackiel (2006) apunta que el siglo XXI quedará marcado 
por la desaceleración del crecimiento y los cambios en la estructura por edades 
de la población, tendientes a una sociedad más envejecida. A partir de ello, 
se reconfigurará la composición social y las relaciones de género, así como las 
intergeneracionales. Incluso podría señalarse que en ese marco de reconfigura-
ciones, la atención para esta población requerirá enfoques novedosos.

En este sentido, para Trabajo Social se vislumbra un ámbito de intervención 
bastante robusto, dadas las diversas carencias en que atañe a los temas relacio-
nados con la salud, educación, vivienda, seguridad social, empleo, entre otras 
más que aquejan a la población mayor. Este profesionista tiene ante sí el reto en 
su formación de allegarse de las herramientas teóricas metedológicas, así como 
de tener la claridad ético política que se requiere para lograr una intervención 
lo más integral posible para con esta población.

Sin pretender ser reduccionistas en la reflexión, la intervención de Trabajo 
Social en el ámbito gerontológico implica dos grandes aspectos que deben ser 
considerados: uno es la propia formación profesional en el tema; y la otra es el 
ejercicio del quehacer profesional en el área. De ahí que en este texto se trate 
de abonar a esos dos amplios aspectos.

Este trabajo responde a un cuestionamiento acerca del quehacer profesio-
nal del Trabajo Social en el ámbito gerontológico. Ámbito  que se está configu-
rando, por ello existe inquietud de saber qué se requiere, tanto teórica como 
metodológicamente, en la formación de trabajadores sociales capacitados para 
comprender, dar cuenta, así como atender a la población en su proceso de en-
vejecimiento y en la etapa de la vejez.

El lector encontrará que este texto está conformado por dos apartados. En 
el primero, se cuestiona qué es el Trabajo Social en el ámbito gerontológico y se 
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discute sobre el quehacer de este profesionista, así como el abordaje de la vejez 
y el envejecimiento para la intervención.

En el segundo apartado, se aborda el tema de la enseñanza a las personas 
mayores como área potencial de intervención social para Trabajo Social y se 
debate sobre la importancia de la educación a largo de la vida.Finalmente, pue-
de señalarse que este material tiene la intención de contribuir a los procesos 
de formación profesional y, de manera concreta, a la práctica escolar, a fin de 
apoyar las reflexiones de las acciones que se emprenden en esta etapa de for-
mación de los estudiantes, así como a la intervención profesional en el ámbito 
gerontológico.
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i. resPecto a La formación de 
trabajo sociaL gerontoLógico 

1.1 ¿Qué es el Trabajo Social en el ámbito gerontológico?
Es inminente el envejecimiento de la población a nivel mundial y nacional. Esto 
ha generado un sin fin de temas que preocupan y ocupan a los políticos y a los 
estudiosos de diversas ciencias. Es decir, en el caso de estas últimas, la preocu-
pación es entender y dar cuenta del fenómeno; y en el caso de los políticos, es 
el diseño e instrumentación de acciones que estén encaminadas a la atención 
de la población que envejece y de aquella que ha llegado a la etapa de la vejez.

Es importante mencionar que los trabajos orientados al estudio de la vejez y 
el envejecimiento no se reducen o se privilegian desde una sola disciplina del co-
nocimiento, sino todo lo contrario. Existen resultados de investigación fructíferos 
que muestran la relación entre enfoques diversos de las ciencias y que resultan en 
ejercicios complejos que abordan aspectos del envejecimiento y la vejez.

A partir de este fenómeno, las diferentes disciplinas han aportado conoci-
mientos y estrategias en los diferentes ámbitos que se vinculan con la población 
adulta mayor: derechos, políticas públicas y sociales, salud, educación, trabajo 
y aspectos de la cotidianidad, con el fin de mejorar la calidad de vida. 

En el campo de las ciencias sociales, y de manera concreta en Trabajo So-
cial, se ha generado un reconocimiento a la necesidad de llevar a cabo acciones 
diversas en beneficio de la población mayor en nuestro país. Desde décadas 
pasadas, dichas acciones se han hecho visibles, con una diversidad muy inte-
resante de propuestas que van desde la atención de los casos en instituciones 
diversas, pasando por un trabajo comunitario, hasta el que ve implicadas las 
redes y apoyos sociales.

El quehacer en el ámbito gerontológico no solo se limita a describir un con-
texto cambiante y diverso entre regiones sobre el comportamiento y caracterís-
ticas de la población que envejece. También entraña el conocer las estrategias 
que adoptan las personas para ganar más años de vida y lo que ocurre en el 
transcurso de esa vida prolongada; así como observar las condiciones en las que 
vive ese grupo de población en sus contextos socioculturales.
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Desde la disciplina del Trabajo Social, los esfuerzos en la investigación han 
sido muy enriquecedores. Se han abordado temas sobre la solidaridad familiar 
hacia la persona mayor y la atención hacia esta población; así como el tema de la 
negligencia que viven las personas mayores con dependencia (Tamez y Ribeiro, 
2010a, 2012b, 2014). Por su parte, Mancinas, Ribeiro y Garay (2006, 2007, 2008, 
2009, 2012) han trabajado en temas como los retos para la familia y el Estado en 
el ámbito del envejecimiento; la violencia y las políticas sociales; la solidaridad 
familiar hacia los adultos mayores; sobre las políticas laborales para adultos ma-
yores en México; el anciano ante la muerte; así como el estudio de la salud y el 
envejecimiento.

Arroyo, Soto y Vázquez (2009, 2013, 2015) ha contribuido desde la discipli-
na en ahondar en temas como el cuidado en la vejez avanzada; en la dimensión 
emocional del cuidado en la vejez desde la mirada de los mayores; en el estudio 
de los contextos plurales de la vejez; la familia y bienestar con énfasis en las 
dimensiones micro y macro sociales del envejecimiento y la vejez, entre otros. 
También han sido trabajadas las redes de apoyo social en ciertos grupos de 
población adulta mayor en la Ciudad de México (Avalos, Betancourt y Peralta, 
2015). Respecto a ese grupo etario que demanda modelos de atención a las 
implicaciones de la pensión universal en el grupo familiar de las personas adul-
tas mayores en la Ciudad de México; asimismo se han abordado temas como 
la autopercepción de los adultos mayores sobre su vejez (Avalos 2009, 2010, 
2013), así como el impacto de la migración en el sistema de apoyo familiar de 
las personas mayores en zonas rurales (Montes de Oca y Avalos, 2008).

La violencia intrafamiliar en la tercera edad; modelo de educación para la 
salud dirigido a una población anciana; la Universidad para las personas mayo-
res, así como en el ámbito educativo; el Trabajo Social en las Políticas Sociales 
para la atención integral del anciano (Casas, 1998, 2003).

También existen análisis enfocados en los modelos de intervención desde el 
Trabajo Social, como en la asistencia social, en los servicios sociales, incluso en la 
atención directa (Arroyo, 2009; Piña, 2004; Kehl y Fernández, 2001; Casas, 1998).

El trabajo de investigación es importante porque da origen y propone diver-
sos marcos de actuación para lograr rebasar ideas negativas que se tienen del 
fenómeno y de la población que ha llegado a la vejez. Ideas que permean la di-
reccionalidad de las acciones que se instrumentan para con la población mayor.
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I.2 Trabajo Social hoy y su quehacer gerontológico
El trabajo social ha sido definido entre otras cosas por su metodología de inter-
vención, tomando elementos de distintas disciplinas para comprender de ma-
nera integral la situación o conflicto que abordará, enfatizando que pretende 
desencadenar procesos de cambio social, es decir, que las condiciones de cierto 
sujeto o comunidad sean potencialmente favorables en cualquier aspecto y eta-
pa de su vida.

De acuerdo con Molina y Romero (2001), para comprender integralmen-
te la intervención del Trabajo Social debe partirse de que la realidad social es 
cambiante, dinámica y contradictoria; los sujetos ocupan diversas posiciones 
sociales, viven situaciones heterogéneas y establecen relaciones sociales y re-
des de apoyo entre sí, que son el resultado de su relación con el macrocontexto. 
Plantean, además, que deben identificarse los componentes y sus relaciones, es 
decir, conocer el problema, los actores y la construcción de los procesos. Para 
Moix (2004: 131), el Trabajo Social:

[…] es la actividad de ayuda técnica y organizada, ejercida sobre las perso-
nas, los grupos y las comunidades, con el fin de procurar su más plena realiza-
ción, mejor fundamento social y su mayor bienestar, mediante la activación de 
los recursos internos y externos, principalmente los ofrecidos por los servicios 
sociales y por las instituciones y sistemas del bienestar social.

Por su parte, para Carballeda (2009) la intervención presenta un instrumento 
de transformación no solo de las circunstancias donde concretamente actúa, 
sino también como un dispositivo de integración y facilitación del diálogo entre 
diferentes lógicas que surgen de distinta forma comprensiva explicativa, no solo 
de los problemas sociales, sino de las instituciones en sí mismas.La intervención 
en lo social implica una serie de mecanismos y acciones que se vuelven más 
complejos a través del tiempo, por el propio desarrollo de las prácticas que 
intervienen y por la complejidad del contexto de intervención. El caso del en-
vejecimiento no es la excepción. La emergencia de las problemáticas sociales 
complejas implica, según Carballeda (2009), reconocer la intervención en lo so-
cial como un saber experto que trasciende los campos disciplinares, dialogando 
con cada espacio del saber, generando nuevas preguntas que en definitiva son 
trasladadas desde los escenarios de la intervención donde sobresale la incerti-
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dumbre, la injusticia y el padecimiento. Entender la intervención como dispo-
sitivo implica también una necesaria articulación con las políticas públicas y las 
organizaciones de la sociedad civil.

La intervención desde Trabajo Social debe considerar la situación y el con-
texto a nivel nacional, estatal y local, de acuerdo con las demandas que se sus-
citen, y, con ello, lo que sea requerido de la intervención social; es decir, se 
necesitan nuevas propuestas que miren a los diferentes escenarios sociales. 

De ahí la importancia de la intervención con los diferentes grupos de pobla-
ción, entre ellos los adultos.La gerontología es una joven disciplina. Su desarrollo 
comenzó en la segunda mitad del siglo pasado, cuando comienza a producirse 
un fenómeno importante: el envejecimiento de la población. Es la ciencia de la 
vejez, un quehacer o una rama científica interdisciplinaria, es decir, tiene que ver 
no solo con las disciplinas biomédicas, sino también con la sociología, la econo-
mía y la filosofía, entre otras. Para entenderla, es necesario conocer su etimolo-
gía. El término gerontología nace del vocablo griego geronto; logía, ciencia: que 
trata de la vejez y de los fenómenos que la caracterizan (RAE, 2016: web).

Fernández (2000) apunta que la gerontología se ha enfocado al estudio de 
los acontecimientos asociados al proceso de envejecimiento en su vertiente bio-
lógica, psicológica y social. Mientras que Salas (1999) menciona que es la ciencia 
que se ocupa del estudio de la vejez y todos aquellos fenómenos que la carac-
terizan. Podemos identificar un doble objetivo en esta disciplina: por un lado, 
contribuir a propiciar las condiciones para prolongar la vida de los individuos; 
por el otro, mejorar la calidad de vida de esta en las personas adultas mayores.

El mismo autor menciona que la gerontología social investiga los modos de 
vida de los ancianos y la suposición dentro de los diferentes grupos sociales. 
También estudia a los ancianos como parte del proceso del cambio social; trata 
de descubrir y explicar la función del medio ambiente o de los sistemas que 
determinan las actuaciones de este grupo etario y sus conductas. 

Por lo anterior, se considera a la gerontología social clave para el entendi-
miento de los procesos de envejecimiento y su contexto actual, a partir de los 
cambios históricos en sociedad.

Para las diferentes disciplinas, como es el Trabajo Social, el enfoque geron-
tológico implica varias cuestiones: una radica en la incorporación de una visión 
de trabajo interdisciplinaria en la atención de la población adulta mayor, otra 



13

consiste en la forma de actuar bajo la premisa de que el “otro” es un “sujeto”, 
un sujeto de derecho que requiere ser reconocido, el cual exige sus derechos 
económicos, sociales, políticos y culturales, y que la asistencia fuese en caso 
de contingencia mayor. Para Marcelo Piña Morán (2004: 13) el Trabajo Social 
Gerontológico:

es un campo de acción que apunta a potenciar el capital social individual, 
familiar, grupal y comunitario de los adultos mayores, mejorando la calidad de 
su vida social y su desarrollo humano, a través de una intervención social basada 
en enfoques epistemológicos, teóricos y metodológicos.

De todo lo anterior, se puede señalar que el Trabajo Social Gerontológico trata 
de abordar el proceso de envejecimiento desde una perspectiva interdisciplina-
ria para generar aportaciones desde su actuar profesional que logren permear 
en las condiciones de vida de la población adulta mayor. Además, su campo 
de acción así como su práctica estriban en la investigación, es decir, mientras 
investiga trabaja simultáneamente con su sujeto de estudio, en este caso la 
población adulta.

De esta manera, el quehacer profesional de Trabajo Social pugna por una in-
tervención integral con este grupo de la población, debido a que pone atención 
en los factores externos y procesos sociales que inciden en el envejecimiento 
y la vejez de las personas, así como de la población. Por ello, es importante fo-
mentar los estudios encaminados al envejecimiento y la vejez, puesto que el ser 
humano y las diferentes sociedades se encuentran inmersos en este proceso.
Como lo apunta Yuni (2015: 322), los estudios que se apeguen a un trabajo de 
investigación gerontológica basada en una perspectiva crítica, pretenden:

contribuir a develar el papel de los sistemas de dominación (entre otros el del 
propio sistema científico-tecnológico y el de las profesiones gerontológicas); a 
la creación de prácticas reflexivas y emancipatorias capaces de generar nuevas 
praxis sociales tanto en el nivel de las políticas, de las organizaciones de atención 
y servicios gerontológicos, de los imaginarios y representaciones sociales; así 
como de las prácticas de empoderamiento de los adultos mayores en relación 
con sus derechos y con la conquista de la autonomía en el plano personal y de 
la vida social.
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En este sentido, y como lo señala Yuni, cabría preguntarse profesionalmen-
te si estamos trabajando en torno a lo que plantea la gerontología crítica.

I.3 Formación profesional
En este quehacer gerontológico de nuestra disciplina es importante dar una mi-
rada a los precedentes en la formación del profesional en Trabajo Social, que la-
boran con la población en general, con personas mayores y con las instituciones 
que atienden a ambos.En México, se han agrupado por regiones los estados y 
sus universidades en los que se cuenta con programas de licenciatura en Trabajo 
Social. Región Centro norte: Aguascalientes, Guanajuato, San Luis Potosí, Zacate-
cas y Qurétaro. Centro Sur: Morelos, Ciudad de México y Estado de México. Su-
reste: Campeche, Yucatán, Quinta Roo y Tabasco. Suroeste: Chiapas , Guerrero y 
Oaxaca. Noroeste: Baja California, Sur, Chihuaha, Sonora, Sinaloa y Durango. No-
reste: Choahuila, Nuevo León y Tamaulipas. Oeste: Colima, Jalisco, Michoacán y 
Nayarit. Este: Hidalgo, Puebla, Tlaxcala y Veracruz. Resultó interesante hacer una 
búsqueda electrónica de los diferentes programas de estudios de las universida-
des en los estados antes señalados. Cabe aclarar que no todas las universidades 
muestran en sus páginas la malla curricular, lo que dificultó un tanto esta tarea. 
Sin embargo, de las que se logró obtener información, se observa que pocas 
cuentan con asignaturas con contenidos específicos para formar al trabajador 
social para la atención e intervención con la población adulta mayor.

En un ejercicio de acercamiento, se muestran los objetivos que persiguen 
algunos de los planes de estudios universitarios en Trabajo Social; se señalan, si 
cuentan o no con asignaturas en el campo de la gerontología, esto con el fin de 
observar hacia dónde se perfila, la formación gerontológica en la licenciatura 
en Trabajo Social.

La Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM, 2003) tiene como 
objetivo:

Analizar y comprender las necesidades y problemas de índole social, en los nive-
les individual, grupal y comunitario de la sociedad en general; crear y desarrollar 
modelos de prevención e intervención en la problemática social. Diseñar y desa-
rrollar investigaciones sociales; diseñar, desarrollar y evaluar políticas sociales; 
diseñar, desarrollar y evaluar modelos y proyectos para propiciar la participación 
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y organización de individuos, grupos y comunidades de manera preventiva, pro-
mocional, asistencial y rehabilitatoria, así como el generar sus propias condicio-
nes de empleo como profesional independiente, individual o corporativamente.

En esta licenciatura se imparte una materia optativa denominada Seminario de 
Derechos del Adulto Mayor y una denominada Taller de bienestar del adulto 
mayor, en el cuarto semestre de la carrera.

La licenciatura en Trabajo Social de la Universidad Autónoma Monterrey 
(UANL, 2011) tiene como objetivo la “formación de profesionales del Trabajo 
Social y Desarrollo Humano, altamente calificados y competitivos a nivel nacio-
nal e internacional, que contribuyan al desarrollo pleno del ser humano y que 
respondan a las expectativas y retos de la sociedad”; en la revisión de su mapa 
curricular no se encontró alguna asignatura obligatoria o bien optativa que tra-
te temas en torno a la intervención con personas adultas mayores.

En lo que respecta a la Universidad Autónoma de Morelos (2007), el obje-
tivo de la licenciatura es:

Formar profesionales críticos, propositivos y sensibles que contribuyan al mejo-
ramiento del nivel de seguridad y bienestar social del individuo, grupo, familias y 
comunidades, orientando su potencial en el desarrollo sociocultural, económico 
y humanístico, interviniendo en la salud integral de los individuos en un marco 
valorativo de honestidad, compromiso, aceptación a la diversidad, respeto al 
medio ambiente y a la autodeterminación.

En su esquema curricular no se localizó materia alguna relacionada con el enve-
jecimiento o la vejez.

El objetivo de la Universidad Veracruzana (UV, s/f) en la formación de licen-
ciados en Trabajo Social es “formar profesionales capacitados para diseñar, in-
tervenir y promover y gestionar acciones y estrategias (programas) tendientes 
a la mejora de la calidad de vida de la sociedad, mediante una comprensión in-
tegral (holística) de los distintos problemas que se presentan en los sectores pú-
blico y privado”. Tampoco cuenta con asignaturas de contenido gerontológico.

La Universidad de Colima (UCOL, 2004) imparte en el cuarto y quinto se-
mestre de manera optativa la materia Desafíos ante la vejez; mientras que su 
objetivo consiste en:
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Brindar servicios educativos del tipo superior, en sus distintas modalidades, que 
aseguren la formación integral de los estudiantes, científicos y creadores de ex-
celencia; el impulso a la generación, la aplicación, la preservación y la difusión 
del conocimiento científico, al desarrollo tecnológico y a las distintas manifesta-
ciones del arte y la cultura, para contribuir a la transformación de la sociedad, en 
un marco de transparencia y oportuna rendición de cuentas.

En la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS, 2015), la licenciatura tiene como 
objetivo:

dotar al estudiante de una consistente y congruente formación científica, técni-
ca y metodológica que le permita responder de manera eficiente a los requeri-
mientos del ejercicio profesional; para que sea capaz de detectar la problemática 
existente en las comunidades urbanas y rurales para promover la participación 
de la población y fomentar en él un sistema de valores orientados a desarrollar 
una práctica social solidaria y democrática.

En su mapa curricular no se encuentran materias específicas cuyo eje sea el 
tema de envejecimiento o la vejez.

En lo que respecta a la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (UAEH, 
s/f), el objetivo de la licenciatura es:

Formar recursos humanos altamente calificados en las áreas humanista, cien-
tífica, tecnológica y social, sustentado en los valores universales, mediante una 
actitud crítica, innovadora, propositiva y emprendedora en el estudio y la solu-
ción de los problemas del hombre, grupo y comunidad, comprometidos con el 
desarrollo y bienestar del estado, la región y el país.

Es interesante observar que este programa dispone de tres áreas a elegir para 
cubrir las asignaturas optativas que se eligen durante los semestres 6°, 7° y 8°, con 
énfasis en desarrollo regional, empresarial y humano, esta última incluye asigna-
turas relacionadas con la tanatología, geriatría, trabajo social psiquiátrico, proble-
mas socio patológicos y educación especial; lo cual indica que en su preparación 
tiene lugar la atención de las personas mayores.
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En la Universidad Autónoma de Yucatán (UAY, s/f), la licenciatura en trabajo social 
tiene como objetivo:

Formar profesionales que generen y apliquen conocimientos para la solución de 
problemas relacionados con el desarrollo humano y social, administren progra-
mas orientados hacia la mejora de las condiciones de vida, desarrollen la gestión 
social y la vinculación con organizaciones de las áreas: salud, sociocultural, edu-
cativa, justicia, y económica.

Las asignaturas del plan de estudios están organizadas en siete ejes orientado-
res: Básico, Salud, Educación y humanidades, Social, Económico Administrativo, 
Metodológico, Profesional. En estos ejes se ubican estratégicamente las unida-
des de aprendizaje (obligatorias y optativas), prácticas profesionales y servicio 
social correspondientes a los niveles de formación básica, intermedia y espe-
cializada. Dentro de su programa, son dos las asignaturas que abordan temas 
de envejecimiento: Intervención social con el adulto mayor y Campo práctico de 
intervención social con el adulto mayor.

En la Universidad Nacional Autónoma de México, la Escuela Nacional de 
Trabajo Social (ENTS, 2016) tiene por objetivo:

Formar en las y los alumnos una visión integral, proporcionándole los conocimien-
tos teóricos y metodológicos que le permitan analizar las necesidades sociales e 
intervenir en ellas a través de la práctica de Trabajo Social, para contribuir al desa-
rrollo de los sujetos y de sus procesos de intervención en la realidad social.

Después de la búsqueda de información en la ENTS, se encontró que la malla 
curricular no contiene ninguna asignatura relacionada a la gerontología, única-
mente contempla algunas prácticas del cuarto al séptimo semestre Comunitaria 
y Regional, con el tema de envejecimiento o vejez. Aunque cabe señalar que en 
el posgrado existe una Especialización en Trabajo Social en Modelos de Interven-
ción con Adultos Mayores.De acuerdo a la pesquisa que se realizó respecto con 
los mapas curriculares de las diferentes universidades, se observa que, desde la 
formación de los licenciados en Trabajo Social, existe una escases de materias 
que los doten de herramientas teórico-metodológicas para entender y atender 
los procesos de envejecimiento que está viviendo la población de sus estados.
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De los estados que integran las ocho regiones, se revisaron cuarenta y ocho 
planes de estudio (en siete entidades no se localizó en su página web información 
al respecto).  Solo en dieciocho casos, los programas cuentan con materias obliga-
torias u optativas, que tratan el tema del envejecimiento y la vejez. Cabría cues-
tionarse si los planes de estudio deberían considerar en su currícula esta temática.

Como puede observarse, es menor el número de programas universitarios 
en Trabajo Social que contienen alguna asignatura relacionada con la temática 
del envejecimiento y la vejez de la población. Esto llama la atención, pues si 
no se cuenta en la formación con la posibilidad de brindar herramientas para 
que los y las trabajadoras sociales intervengan con ese grupo etario en el país, 
estamos ante una grave omisión. Más aún cuando se observa que de manera 
constante se incrementa esta población en nuestro país, así como las demandas 
para su atención. Si a ello le sumamos que nuestro país presenta un diverso y 
dinámico envejecimiento (ver mapa 1) y lo contrastamos con lo que las univer-
sidades ofertan en los diversos estados en materia de formación de recursos 
humanos especializados en Trabajo Social con énfasis en lo gerontológico (ver 
mapa 2), se genera una divergencia en cuanto a las tendencias, pues, por un 
lado, el envejecimiento en las entidades va a la alza, y, por el otro, la oferta edu-
cativa en la formación de este profesionista es prácticamente casi nula.

Mapa 1

Fuente: Censo de Población y Vivienda, 2010. INEGI, México, 2011.
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Mapa 2
Directorio por región de Escuelas y Facultades de Trabajo Social en el país

 

REGIÓN 
NORESTE Aguascalientes 

Coahuila 

San Luis Potosí 

Tamaulipas 

Nuevo León 

Zacatecas 

REGIÓN 
CENTRO 

Hidalgo 

Distrito Federal 

Puebla 

Guanajuato 

Guerrero Veracruz 

Nayarit 

Sinaloa 

Veracruz 

REGIÓN  
SUR 

Yucatán 

Chiapas 

Michoacán 

Fuente: http://www.trabajosocial.unam.mx/tsred/directorio.html, 2016.

discusión sobre el abordaje de la vejez y el envejecimiento para la intervención
Es importante hacer una acotación sobre lo que implicaría trabajar desde nues-
tra óptica, considerando el proceso de envejecimiento o, en su caso, en la etapa 
de la vejez. El envejecimiento entendido como un proceso que vive todo ser hu-
mano a lo largo de su vida; y la vejez como una etapa, para algunos es la última 
del curso de vida de un individuo.

Si se revisan algunos de los trabajos y temas abordados por Trabajo Social, 
se observa un claro énfasis en la atención de las necesidades de la población 
mayor, es decir, aquella que ha llegado a la vejez. Lo cual es muy importante 
para continuar con las acciones que se perfilen para intentar elevar el bien-
estar de esta población. Sin embargo, llegar a la vejez implica haber observa-
do durante el curso de vida ciertos estándares de bienestar, de autocuidado y 
de condiciones sociohistóricas favorables. En sí, contar con una preparación a 
nivel individual y social que permita un nivel de vida decoroso en la vejez.De 
ahí el imperativo de trabajar con otros grupos etarios para lograr una prepara-
ción en el transcurso del tiempo, es decir antes de llegar a la vejez; ya sea en 
condiciones saludables, activos, partícipes en la vida comunitaria, con entor-
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nos favorables, con un sistema de redes sociales fortalecidas, entre otras. Para 
ello, se requiere de una investigación amplia y atención que el profesionista 
en Trabajo Social tendría que considerar en su quehacer. Para Abraham Monk 
(1977 en Paola 2015), varios son los objetivos de la perspectiva gerontológi-
ca en Trabajo Social que se sostiene en la actualidad; entre ellos está que el 
Trabajo Social debe preocuparse por investigar las nuevas situaciones sociales 
por las que atraviesan los mayores y adecuar sus posibles intervenciones a los 
nuevos y cambiantes contextos en los que se desarrolla.  Fortalecer el desem-
peño social de los mayores enfatizando la continuidad de los roles pasados y el 
desarrollo creativo de nuevos roles sustitutos y compensatorios. Participar en 
la planificación, gestión y ejecución de las políticas sociales a fin de construir 
espacios que multipliquen y mejoren las condiciones de vida de los mayores. 
Participar en la planificación, gestión y ejecución de las políticas sociales a fin 
de construir espacios que multipliquen y mejoren las condiciones de vida de 
los mayores. Así como el proceder preventivamente, mediante los medios de 
comunicación disponibles, a alertar acerca de aquellas cuestiones que afectan 
la vida de los mayores y que aún no se encuentran incorporadas en la agenda 
pública de preocupaciones; entre otros.

Con todo la anterior la pregunta que surge es si con la formación que se está 
brindando a los y las trabajadoras sociales, alcanza para lograr esos objetivos.
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ii. La enseñanza en torno aL envejecimiento
como área PotenciaL de intervención sociaL

Para trabajo sociaL

La educación, para este grupo de población según Huenchuan (2009), debe ser 
abordada desde dos ángulos diferentes y a la vez complementarios: I) el dere-
cho de la persona de edad a disfrutar de programas educativos; y II) poner sus 
conocimientos y experiencias a disposición de las generaciones más jóvenes. 
De ahí, y de acuerdo con Bur (2010), el acceso al conocimiento, a la educación y 
a la capacitación son un derecho indispensable para una vida activa y plena que 
favorezca el desarrollo de los grupos sociales, la igualdad de oportunidades, y la 
conformación de relaciones intergeneracionales armoniosas.

La educación ofrece, por una lado, la posibilidad de la capacitación a este 
grupo de edad, y ello permitiría a la vez mantener un cierto nivel adquisitivo, 
el desarrollo de diversos roles sociales y los cambios en las condiciones físicas 
de las personas de edad. El superar problemas en la vida cotidiana, desarrollar 
formas de solidaridad entre grupos afines y la aceptación de nuevas responsa-
bilidades han sido las características contemporáneas de los adultos mayores 
(Aromando, 2004), características que los programas educativos deben consi-
derar para su diseño.

Para Yuni (2009), en el ámbito Latinoamericano la educación para este 
grupo de población es un campo de prácticas sociales, educativas y políticas 
innovadoras; un laboratorio de experimentación social que solo se puede car-
tografiar en su movimiento y en su permanente reconfiguración. Y para com-
prender conceptualmente la educación de adultos mayores, apunta este autor, 
se requiere una mirada que no pretenda normalizar las experiencias realizadas, 
sino considerarlas como fenómenos socioculturales emergentes, que están en 
proceso de construcción.

En materia de derechos sociales –y específicamente en educación–, García 
Simón (2007: 2) apunta que “el derecho a la educación no debe ser sometido a 
ningún límite de edad y para el adulto mayor este derecho tiene una significa-
ción especial, pues representa una oportunidad de actualización, participación 
social y reafirmación de sus potencialidades”.
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Por su parte, Tamer (2008) y Díaz (2009) señalan que la educación es una 
base indispensable para una vida plena y activa. De ahí que una sociedad basada 
en el conocimiento requiere de la adopción de políticas para garantizar que las 
personas mayores tengan acceso y permanencia en la educación durante todo el 
curso de su vida, fundado en el derecho y el comportamiento ciudadano.

Para Trabajo Social, la educación y en particular en la etapa de la vejez, 
implica reconocer una enseñanza-aprendizaje durante todo el curso de vida, 
pues este grupo etario representa un capital de su vida, un gran aporte de ex-
periencias y conocimientos adquiridos a lo largo de su vida, lo cual puede ser 
compartido con generaciones presentes y futuras.

En este sentido, la educación juega un papel muy importante en el proceso 
de envejecimiento de la población, ya que va más allá de su preparación para par-
ticipar en el mercado laboral; implicaría formar a ciudadanos preparados para su 
participación en la sociedad, hasta la preparación para la etapa de la vejez.

Así pues, el profesional de Trabajo Social debe tomar en cuenta que la en-
señanza y el aprendizaje de las personas mayores no deben limitarse a la pre-
paración para el trabajo, ni a ser un complemento de tiempo libre, como un 
derecho para enriquecer, compartir y fortalecer los conocimientos. De tal ma-
nera, debe centrarse en el desarrollo y fortalecimiento de capacidades, brindar 
herramientas que promuevan la oportunidad de convivencia intergeneracional, 
de acceso a nuevas tecnologías y el empoderamiento para el involucramiento 
en asuntos de su comunidad, así como en la toma de decisiones para asumir 
una postura frente a su situación, poder opinar y hacer, para transformar sus 
contextos, buscando la resignificación de la etapa de la vejez, sin dejar de lado 
la individualidad de las personas.

Paola et al. (2003) señalan la prioridad de mantener a las personas mayores 
ligadas a la comunidad, porque en ella hay un conjunto de relaciones sociales 
que operan en redes y que les permite recibir contención y participar en su 
mutuo sostén.

De esta manera, se hace evidente la importancia de la educación para esta 
población, pues genera la posibilidad de que se desplieguen varios beneficios, en-
tre ellos la convivencia intergeneracional, favorecer la participación de la persona 
mayor en otras áreas de la vida social, visibilizar los procesos de envejecimiento  
y la etapa de la vejez, estimula la actividad y posibilita la construcción de otras 
formas de vida.
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2.1 Requerimientos en la  formación de trabajadores sociales  para la intervención 
social con población adulta mayor

Este apartado tiene como objetivo mostrar una propuesta para los y las traba-
jadoras sociales, los cuales intervienen con población adulta mayor. Esta contri-
bución enfatiza en retomar los principios que rigen a la profesión, así como sus 
funciones sustantivas para su intervención.

De la construcción colectiva que involucra cambios en las prácticas cultu-
rales de la sociedad industrial, surgirá un nuevo y específico rol para la persona 
mayor inserta en el concepto de diseño de políticas sociales con, para y junto 
a ellos y no solo para ellos. En este sentido, el trabajador social, según Piña 
(2006), deberá asumir el rol de facilitador de esos procesos y tareas.

Asimismo, considerar, como apunta Paola et al. (2003), la transformación debe 
basarse no solo en la relación necesidad-satisfactor, sino también en la reflexión so-
bre la nueva cuestión social que afecta la vida de las personas mayores. Es necesario 
dar cuenta de ello, generar espacios de participación y fortalecer lazos solidarios.

Esta transformación de la situación en lo ideal pretendida y propuesta por 
el trabajador social también implica la participación e involucramiento de las 
personas mayores, los gobiernos, la academia y la sociedad civil. Y desde una 
óptica que entiende a las personas mayores como ciudadanos y sujetos de de-
rechos. Para ello, es pertinente la implementación de políticas que se traduzcan 
en condiciones de vida que estimulen el desarrollo humano y permitan el real 
acceso a todos los derechos que se encuentran incorporados en los instrumen-
tos jurídicos.

La profesión de Trabajo Social se enfrenta día a día a diversos retos, pues 
la sociedad es cambiante, dinámica y diferente de acuerdo con el contexto e 
historia de vida de cada persona; por ello, se requiere aprovechar los recursos 
con los que cuenta la población, así como potenciar sus habilidades y destrezas 
para mejorar la calidad de vida de las personas, considerando las acciones que 
el Estado emprende para que esas condiciones de vida de los individuos se lo-
gren cristalizar en su bienestar.

No debe perderse de vista el contexto en el que se inserta la actuación 
del profesionista, actualmente con el desenvolvimiento de la globalización y 
el modelo económico hegemónico, con una lógica consumista, en la que las 
relaciones personales y comunitarias se han modificado en efecto de un clima 
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de individualismo e intereses particulares; es bajo estas circunstancias que “un 
profesional debería, ante todo, poder interpretar el mundo en el que le toca 
vivir; ello implica poder trascender los meros acontecimientos para inscribirlos 
en los procesos de que forman parte –ya sean estos manifiestos o subyacentes– 
y supone un pensamiento estratégico” (Orsi y Riqué, 2003: 85).

Es imperativo también que el profesionista, en este caso de Trabajo Social, 
tenga habilidades, destrezas, conocimientos y asuma cierta postura ética. En 
ese sentido,  “el conocimiento de lo social no es posible y necesario con la acu-
mulación de técnicas (observación, entrevistas), sino que implica un posiciona-
miento ético-político en relación [con] aquello que se quiere conocer” (Andreo-
ni, Rochetti, Weber y Zucherino, 2014: 26), para determinar su actuación en el 
campo de la intervención en la problemática que lo exige. Así pues:

[...] toda profesión supone una formación teórica, que en un buen profesional 
debería ser sólida. Un buen profesional deberá, entonces, ser hábil en la inter-
pretación teórica de la realidad en que se inserta y de la práctica que le toca 
vivir. Deberá, además, ser flexible –entendiendo esto como un adecuado equi-
librio entre los mecanismos de mantenimiento, que protegen la identidad, y los 
de adaptación, que propician el cambio–; tener capacidad de autoorganización 
–que supone independencia de criterio– y de trabajo en equipo (Riqué y Orsi, 
2003: 85).

En ese sentido y en el tema que nos convoca, el profesionista en Trabajo Social 
debe considerar que la experiencia de la vejez y el proceso del envejecimiento 
son experimentados de manera diferente a partir de varios elementos, que im-
plica desde lo cultural hasta lo biológico; de ahí que sea comprensible que cada 
persona lo viva de manera única y diferenciada, tanto por el espacio que habita 
como por su propio organismo, es decir, es decir, observar una vejez y un enveje-
cimiento heterogéneo. 

Es determinarte contar con una actitud dispuesta a desaprender y recons-
truir, despojada de prejuicios y representaciones sociales que estigmatizan la ve-
jez (otorgando una serie de características peyorativas); ser agentes de cambio y 
contribuir a transformar el imaginario social incitando procesos de reflexión que 
permitan entender la vejez como una etapa más de la vida con sus potenciales 
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y oportunidades, igual que en cualquier otra anterior, hacer tanto énfasis en lo 
negativo o en las pérdidas.

Bajo esa lógica, resulta imprescindible integrar a las personas mayores en 
el momento de la investigación y práctica, valorar las experiencias de vida como 
elementos que permitirán conocer las complejidades de la realidad y al mismo 
tiempo tener un panorama más amplio y certero para generar estrategias de in-
tervención. En ese mismo sentido, y retomando las funciones de Trabajo Social 
enfocadas a la intervención con la población que pertenece a este grupo etario, 
se presenta el siguiente cuadro:

cuadro 1. funciones de trabajo social

Promoción De una imagen de la población adulta mayor que rompa ideo-
logías de relación con decadencia, pasividad, enfermedad, 
soledad, depresión; por la incorporación de una visión de in-
clusión, participación social, interacción, dignidad, autonomía, 
intercambio; además de una convivencia intergeneracional 
donde se fomente el intercambio de experiencias entre las 
personas de distintas edades.

Gestión De servicios diversos de acuerdo con los requerimientos de 
este grupo, así como de espacios en instituciones educativas, 
centros culturales, para la integración de programas educati-
vos dirigidos y diseñados por las personas adultas mayores. 
Del mismo modo, materiales novedosos, atractivos e interacti-
vos. De ser necesario, servicios asistenciales.

Planeación De acciones y estrategias que incidan en la población adulta 
mayor, donde se fomente y refuerce la educación a través de 
programas socioeducativos.

Programación De programas y proyectos de promoción, prevención, asisten-
cia y desarrollo para las personas mayores, con el fin de mejo-
rar la calidad de vida.

Orientación Sobre temas y procedimientos diversos que reditúen en el 
manejo de información para la toma de decisiones.

Fuente: Elaboración propia, 2015.
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Una inquietud más que motivó la realización de este trabajo, fue indagar 
respecto a los elementos cognitivos con los que tendría que contar el profesio-
nal de Trabajo Social para realizar su intervención en el ámbito gerontológico. 
De ahí que reflexionamos sobre cuatro amplios aspectos: Uno, el papel que 
juega la investigación social en este terreno. Dos, el análisis de las políticas so-
ciales que están dirigidas a la población adulta mayor en el país. Tres,  el trabajo 
colaborativo. Cuatro, la perspectiva de género. Los dos últimos rubros son as-
pectos que a nuestro parecer se tendrán que considerar de manera transversal 
a los demás. A continuación se mencionará en qué consiste cada uno de ellos.

La investigación en el ámbito gerontológico
Este apartado pretende poner de manifiesto la importancia de la investigación. 
Esta dimensión ha sido imprescindible desde los orígenes de la ciencia, de igual 
manera dentro de las ciencias sociales encargadas de estudiar lo relacionado a 
las actividades humanas. Resulta una herramienta crucial.

Trabajo Social es una disciplina perteneciente a las ciencias sociales que –a 
decir de la Federación Internacional de Trabajadores Sociales (FITS, 2014)– pro-
mueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social, el fortalecimiento y la 
liberación de las personas, considerando fuertemente los principios de la justi-
cia social, los derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a la 
diversidad.La naturaleza de la profesión y su actuación está dirigida a generar 
transformaciones en el escenario social, lo que implica para el profesionista la ne-
cesidad de contar con las herramientas y el conocimiento para proponer el modo 
de hacerlo; es imperativo, entonces, realizar la indagatoria e identificar los ele-
mentos que constituyen cierta problemática. De ahí surge la investigación como 
un eje fundamental de su actuación, tal como señala Estela Grassi (2007) al decir 
que Trabajo Social no podría consolidarse como campo profesional autónomo si 
permaneciera ajeno, en tanto campo, de la producción para el conocimiento de 
aquellos procesos y problemáticas sociales en los que se halla implicada su prác-
tica y, desde ese punto de vista, le atañen los problemas de la investigación social.

Es entonces que la actuación de la profesión en Trabajo Social utiliza la 
investigación y la considera imprescindible. De acuerdo con Paola et al. (2003), 
adentrarse a la realidad social permite conocer necesidades y la manera de 
operar en una comunidad, lo que posibilita asumir un compromiso desde lo 
personal y profesional.
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La investigación en el ámbito gerontológico no es distinta, y considerando 
que, según Arroyo y Vázquez (2015), la vejez es una etapa que está permeada 
por múltiples cambios que dificultan su comprensión y hacen necesario que 
todas las áreas del conocimiento aporten sus saberes para profundizar en este 
campo. Esto es, para acercarse a su objeto de estudio, conocer mejor la situa-
ción y tener claridad en el momento del planteamiento de las propuestas de in-
tervención.Además, se debe tener presente que el fenómeno de la vejez genera 
diferentes y diversas demandas, a partir de la misma heterogeneidad que le 
conforma. De ahí que en lo próximo se deberá estar atento de la configuración 
de la población que en años venideros se contará. También, se tendrán que 
revisar las condiciones de vida y el contexto de esos grupos etarios. Con ello la 
disciplina fortalecerá su conocimiento  sobre el tema, para sus intervenciones.

Análisis y diseño de políticas para la atención a la población mayor
Revisar el contexto en el que se presenta la situación resulta imprescindible para 
cualquier profesionista que pretenda intervenir o investigar acerca de algún 
tema de su interés. Los elementos son determinantes: lo político, económico, 
ambiental, religioso, cultural y social permiten entender el impacto que estos 
tienen para conformar dicha condición, pues permean la ideología de la pobla-
ción, lo que deriva en tratos y se materializa en hábitos, conductas, prácticas y 
formas de actuar de cierta comunidad o población.

En virtud de lo anterior, es crucial revisar el caso de la población mayor de 
nuestro país, que se encuentra inserta en una nación que se apega al modelo 
económico hegemónico. Dentro de la actual globalización, la idea es uniformar 
a los países que participan, pese a que guardan diversidades significativas en 
sus geografías, ideologías, niveles de economía, constitución demográfica, entre 
otras; lo cual genera diferencias notables dentro de las poblaciones, mientras 
unos cuantos tienen la capacidad de alcanzar los logros del molde o el modelo, 
otros se ven excluidos y van quedando al margen, sobreviven dentro del sistema.

En ese sentido, la sociedad actual da preferencia a una lógica en la que las 
personas se convierten en público de consumo y para poder entrar a esta diná-
mica se debe contar con poder adquisitivo. Es así que se entiende la supremacía 
que goza la población joven en tanto constituye el grupo que se encuentra en el 
mercado laboral, productivos y en la etapa de reproducción. En tanto, la situa-
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ción de las personas mayores que ya no  participan en la producción económica 
del país, son percibidas como lo señala Marcelo Piña (2006: 14) “comienza a ser 
considerado como un ser que no tiene nada valioso que aportar”.

Bajo la misma lógica, el elemento político es crucial puesto que diseña y 
ejecuta las líneas de acción que se marcan para el beneficio de la sociedad, di-
chas políticas van dirigidas a sectores o grupos poblacionales que comparten un 
conjunto de características, actualmente el Estado hace énfasis en la promoción 
de los derechos humanos, y específicamente para el caso de las personas ma-
yores se argumenta que son un mecanismo para garantizar una mejor calidad 
de vida en cuestión de vivienda, salud, empleo, alimentación, seguridad social, 
entre otras SEDESOL (2010).

En México, el Instituto Nacional de las Personas Adultas Mayores (INAPAM), 
como órgano rector de las políticas públicas de atención a las personas de 60 
años y más, pone en marcha algunas acciones, estrategias y programas en be-
neficio de la población mayor. La pretensión es procurar el desarrollo humano 
integral de las personas mayores, entendiéndose por este el proceso tendiente 
a brindar a este sector de la población empleo u ocupación, retribuciones jus-
tas, asistencia y las oportunidades necesarias para alcanzar niveles de bienestar 
y alta calidad de vida, todo ello orientado a reducir las desigualdades extremas y 
las inequidades de género que aseguren sus necesidades básicas y desarrollen 
su capacidad e iniciativas en un entorno social e incluyente SEDESOL (2010).

En el caso de nuestro país en materia legislativa, se creó la Ley de los De-
rechos de las Personas Adultas Mayores (2002), que tiene como cometido 
garantizar el ejercicio de los derechos de las personas de edad, así como su 
cumplimiento, mediante la política pública nacional, para la observancia de los 
derechos en la vejez.

Aún con esos planteamientos resulta lamentable identificar que en la ins-
trumentalización de las políticas sociales dirigidas a las personas mayores, los 
programas tengan todavía un cierto corte de asistencia, a pesar de que el argu-
mento actual está basado en un enfoque de derechos, es decir, considerar a las 
personas mayores como ciudadanos sujetos de derechos, desplazado ya por la 
visión de un grupo vulnerable.

Es en este escenario de cambios sociales y desigualdades donde el profesio-
nista en Trabajo Social debe hacer su intervención profesional en espacios ma-
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cro y micro para colaborar de manera efectiva en la transformación social (Orsi 
y Riqué, 2003). Comulgando con la postura de estos autores, se hace visible la 
necesidad de trabajar con las personas, familias, grupos o comunidades y cole-
gas, con la intención de lograr un mayor impacto a nivel de la misma sociedad, 
transformando pequeños espacios en un primer momento, para que posterior-
mente se conviertan en exigencias de la ciudadanía al gobierno. 

Como lo apunta Sandra Huenchuan (2009: 33):

Los Estados deben promover el pleno goce de los derechos de las personas ma-
yores, creando las condiciones jurídicas, políticas, económicas, sociales y cultu-
rales que permitan el desarrollo íntegro de la persona humana. En este sentido, 
un país no solo debe abstenerse de interferir en el ejercicio de los derechos 
individuales, sino que además, debería realizar prestaciones positivas, es decir, 
adoptar medidas administrativas y legislativas para que el ejercicio de esos de-
rechos no sea ilusorio.

Trabajo colaborativo/interdisciplinario 
En este sub-apartado se intenta hacer reflexionar y discutir la relevancia del tra-
bajo en cooperación, donde la articulación de los conocimientos y habilidades 
de distintos campos de saber deben hacerse presentes para abordar el tema 
aquí expuesto durante los apartados anteriores.

Al investigar una situación y condición social como lo es la vejez, entendida 
esta como una construcción cultural que se configura desde diversos elemen-
tos como el espacio geográfico, las costumbres, la idiosincrasia, la religión, la 
estructura política, etcétera. En consecuencia, se vislumbra que una sola disci-
plina no tiene el conocimiento absoluto desde su propio campo, de las condi-
ciones desfavorables o no, en las que se envejece.

Desde la perspectiva de Trabajo Social, se considera relevante y un eje 
transversal sostener una visión interdisciplinaria, es decir, reconocer aquellos 
conocimientos y principios que alcanzan los bordes de las disciplinas que se in-
volucran al momento de analizar y atender determinada situación o fenómeno 
(Aspeé, 2013). Sin perder de vista que lo interdisciplinario:
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Es el fenómeno que atiende la interdisciplina, puede, por tanto, tocar la frontera 
de una y otra disciplina indistintamente. Por consiguiente, una disciplina no lo 
puede contener en su integridad [al fenómeno interdisciplinario]. Entonces, la 
interdisciplina será interdisciplina simplemente desde la perceptiva de aquellas 
disciplinas que forman parte de sus fronteras (Aspeé, 2013: 2).

Sin subestimar los esfuerzos de cada disciplina y tampoco pretendiendo ser am-
biocioso al pensar que únicamente un enfoque puede resolver las demandas de 
los grupos que lo necesitan.

Con relación a lo antes mencionado, un desafío para el Trabajo Social es 
construir formas nuevas de conocimiento, partiendo de que la vejez y el enve-
jecimiento están atravesadas de distintas y variadas dimensiones: lo biológico, 
psicológico, económico, político, cultural, entre otras. 

Por lo que resulta necesario investigar, analizar e intervenir las problemáticas 
sociales a partir de las visiones que considere la mayor parte de los posibles ángu-
los desde los que se puede entender; partiendo desde una perspectiva y al mis-
mo tiempo reconociendo la complejidad existente, que considera valioso integrar 
los conocimientos de otras disciplinas. Como señala Tello (2010), la intervención 
en Trabajo Social se complementa con las intervenciones de otros profesionistas.

Parece necesario señalar, en esa misma línea de la interdisciplina, que las 
asociaciones de colaboración deberían ser capaces de movilizar más recursos e 
incorporar más cosas en sus estudios con menos concesiones en la calidad de 
información para cada caso (Poteete, Janssen y Ostrom, 2012). En relación con 
lo anterior, se reconoce que el trabajo en equipo es complicado, en tanto exige 
establecer acuerdos mediante debates, discusiones y reflexiones; sin embargo, 
es vital establecer un clima de respeto en el que se escuchen todas y cada una 
de las propuestas, ópticas y posicionamientos de las demás profesiones, ade-
más de instaurar la corresponsabilidad como un elemento de trabajo en equipo 
(Casals et al., 2008).

Perspectivas: género, intergeneracional, incluyente/no discriminatorio
Considerar la perspectiva de género para la intervención aparece de manera 
crucial, pues a partir de dicha consideración se delinean de manera muy inte-
resante una serie de situaciones que permiten entender la trascendencia de las 
diferencias sociales entre hombres y mujeres en el proceso de envejecer.
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Al realizar el análisis de la situación de las personas mayores atravesada con 
la óptica de género, se dejan ver distintos datos que merecen ser examinados, 
como las implicaciones de los riesgos y las condiciones de precariedad en el 
ámbito de la salud, la vivienda, en lo económico, entre otros, para las mujeres 
y los hombres.

Por esta razón, se considera incluir la perspectiva de género como un eje 
transversal, que permitirá tener mayor claridad en el estudio de la población ma-
yor, por lo que resulta oportuno señalar la definición de género, la cual se refiere 
al conjunto de prácticas, creencias, representaciones y prescripciones sociales 
que surgen entre los integrantes de un grupo humano en función de una simboli-
zación de la diferencia anatómica entre hombres y mujeres (Lamas, 2000).

Es a partir de dicha construcción social que se otorgan ciertos roles y ac-
tividades a las personas en función de su sexo. De la misma manera, la socie-
dad genera expectativas del comportamiento de dichos habitantes. Debido a 
esta situación, se delinean ciertas formas de vivir diferenciadas. De acuerdo 
con Anna Freixas, no es lo mismo envejecer siendo hombre que siendo mujer 
(Freixas, 1997: 32).

Como se ha mencionado, el país vive el fenómeno del envejecimiento de su 
población, que guarda sus propias demandas, retos y particularidades. En este 
contexto hay datos que llaman la atención. La razón hombres-mujeres indica 
que por cada 100 mujeres de 60 años y más, viven 87 hombres de esas edades; 
y conforme se incrementa la edad, la supremacía femenina se hace evidente 
con la reducción de dicha razón, de tal forma que entre las personas de 80 años 
o más, hay solamente 77 hombres por cada 100 mujeres. La situación difiere 
según el tamaño de la localidad de residencia (Inmujeres, 2015).

Esta condición que experimentan las mujeres que tienen vidas largas no 
necesariamente refiere a una vida saludable, pues al paso del tiempo las pro-
babilidades de enfermedades y discapacidades también aumentan. La situación 
de los hombres en países en desarrollo también resulta digna de ser atendida, 
pues debido a las largas y pesadas jornadas laborales, los pronósticos de disca-
pacidad se aseveran. Existe una gran variedad de elementos de índole económi-
ca, política, cultural y social que inciden directamente en la calidad de vida de 
las personas mayores (Salgado y Wong, 2007).
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La situación de salud de las personas mayores es solo una dimensión en la 
que claramente se ve diferenciada la experiencia de hombres y mujeres, pues 
según información del Inmujeres (2015), las mujeres adultas mayores padecen 
más enfermedades incapacitantes y por más largo tiempo que los hombres: 3 de 
cada 10 tiene dificultad para realizar alguna tarea de la vida diaria como comer, 
bañarse, caminar, preparar o comprar alimentos, frente a 2 de cada 10 hombres.

Bajo esta misma tendencia, en otras dimensiones también se delinean las 
diferencias tan marcadas en la experiencia de la vejez para hombres y mujeres, 
como en el caso de la educación en la que el grueso de mujeres mayores no 
tuvo acceso a la instrucción escolar, por lo que ahora no tienen ni la escolaridad 
básica y les resulta casi imposible integrarse al empleo formal en el que cabe 
la posibilidad de contar con seguridad social y al final de la trayectoria laboral 
gozar de una pensión.

La seguridad económica es otra dimensión que en la vejez merma para am-
bos sexos; sin embargo, es más notable en las mujeres, puesto que la mayoría 
no participó de trabajos asalariados, ya que su aporte quedó invisibilizado en 
el trabajo doméstico, es decir, en el terreno privado donde las jornadas son lar-
gas y pesadas pero además gratuitas. Esta situación, relacionada con las antes 
mencionadas, generan un claro panorama de las experiencias diferenciadas por 
razones sociales en la vejez.

Tener presente el componente de género para identificar las características 
de la población adulta mayor y las condiciones en que vive permitirá tomar 
medidas de política pública que ayuden a fomentar un envejecimiento activo y 
saludable en igualdad de condiciones para mujeres y hombres y crear las condi-
ciones para que ejerzan su derecho a vivir una vejez digna y recibir los cuidados 
afectivos y materiales que requieren.

Lineamientos observables en los programas socioeducativos 
para personas mayores
Hasta ahora se han revisado varios aspectos de la intervención, pero en este 
sub-apartado se presenta una propuesta que involucra la elaboración de pro-
gramas socioeducativos dirigidos a las personas mayores.
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La intervención socioeducativa es una acción didáctica, en la medida que pre-
tende dotar a cada persona de los recursos y estrategias necesarios que le permi-
tan un desarrollo equilibrado individual y como miembro perteneciente a una 
colectividad. Por tanto, los programas socioeducativos son las acciones especí-
ficas que se encuentran enmarcadas sistemáticamente y que responden a un 
objetivo general dando pauta para la intervención. Cabe señalar que los progra-
mas se ejecutan a mediano plazo. 

Es importante implementar estos programas socioeducativos como una 
forma de aportar y mejorar las condiciones sociales. Para su elaboración y eje-
cución resulta indispensable tener claridad en dos aspectos. Uno es el espíritu 
del proyecto; otro es el esquema de programación, en el que deben estar claros 
los objetivos: general y los específicos, así como las acciones y los recursos.

Respecto al espíritu del proyecto, este habrá de considerar todos, o la ma-
yoría, de los elementos que en las páginas anteriores ya se desarrollaron; es de-
cir, la perspectiva de género, lo intergeneracional, las acciones incluyentes, y un 
trabajo colaborativo. Habitualmente se reconocen varios paradigmas, cada uno 
de ellos implica atributos particulares en las distintas dimensiones pedagógicas-
didácticas que conforman un programa educativo, pero a su vez también res-
ponden a diferentes corrientes psicológicas, filosóficas, sociológicas, políticas y 
económicas de enseñanza y de aprendizaje.

La propuesta de elaborar programas socioeducativos para las personas ma-
yores debe estar sustentada bajo la geragogía, disciplina educativa interdiscipli-
naria que tiene por objeto el estudio de la persona mayor en situación educati-
va; además de considerar la necesidad de incitar procesos de transformación de 
la representación social del envejecimiento y la vejez, que permitan despojar de 
etiquetas y juicios peyorativos a esta etapa de la vida.

En la apuesta de la elaboración de los programas socioeducativos, deben 
valorarse algunos elementos esenciales, desde la forma del proceso enseñan-
za-aprendizaje, considerando que las personas mayores traen un cúmulo de 
experiencias y saberes, lo que obliga a reflexionar: la situación actual en la que la 
demanda de espacios con programas educativos ha crecido, la imperiosa necesi-
dad en la formación de docentes, la construcción social del género, la conviven-
cia intergeneracional como potenciadora de cambios favorables en la percepción 
de vida de las personas mayores. Desde una perspectiva interdisciplinaria, debe 
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considerarse la educación como una herramienta que puede potencializar la ca-
lidad de vida de la población mayor, una oportunidad de actualización, participa-
ción social y reafirmación de sus potencialidades.

Con respecto al esquema de programación, parece interesante retomar 
para este ejercicio los elementos que nos marca la Metodología del Marco Ló-
gico, la cual:

[…] es una herramienta para facilitar el proceso de conceptualización, dise-
ño, ejecución y evaluación de proyectos. Su énfasis está centrado en la orienta-
ción por objetivos, la orientación hacia grupos beneficiarios y el facilitar la par-
ticipación y la comunicación entre las partes interesadas (Ortegon, Pacheco y 
Prieto, 2005: 13).

Dicha metodología ha sido utilizada por los gobiernos en la necesidad de pla-
nificar y lograr los objetivos estipulados en programas y proyectos que tendrán 
impacto en políticas multisectoriales. De igual manera promueven la participa-
ción de instituciones privadas y públicas.

Dentro del mismo planteamiento del marco, se señala lo vital que resulta 
de la relación que hay entre lo técnico-funcional como responsable de que los 
programas y proyectos alcancen las metas previstas. En ese sentido, deben vigi-
larse tres niveles básicos para otorgar coherencia a las acciones y esfuerzos: el 
estratégico, el pragmático y el operativo.

Según Ortegon, Pacheco y Prieto (2005), esta metodología presupone varias 
cosas: por un lado, una sintonía con las grandes orientaciones de orden nacional 
o regional; un financiamiento adecuado y oportuno; un respaldo técnico y hu-
mano de manera descentralizada y un esfuerzo sistémico donde las reglas, los 
principios, los recursos y las instituciones interactúan de manera ordenada. Así, 
es posible establecer un orden o coordinación tanto vertical como horizontal en-
tre el nivel estratégico, táctico y operacional y donde el largo plazo de las metas 
estratégicas se articulen con el corto plazo de los proyectos.

Ocupar esta metodología resulta provechoso, pues permite diseñar de ma-
nera resumida, clara y precisa la forma en la que se pretende intervenir; así tam-
bién brinda una visión amplia que permite ver qué situaciones o materiales se 
están dejando fuera y cuáles resultan superfluos. De la misma manera, por todos 
los elementos que contiene y el diseño que presenta, facilita la evaluación.
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Para desarrollar la Metodología del Marco Lógico (Ortegon, Pacheco y Prie-
to, 2005), en el caso de la estructuración de los programas socieducativos para 
la población mayor es necesario seguir una serie de puntos, pero en este caso 
solo retomaremos algunos que nos son útiles para la construcción de esos pro-
gramas. A continuación se muestran.

A partir de la percepción de una situación problemática, se estructura el 
proceso de planificación. Pueden ser distintas áreas las que dan origen al plan-
teamiento, pero se señalan algunos de los elementos que resultan vitales para 
guiar el proceso.

• Análisis de involucrados: este momento se ocupa para indagar a los invo-
lucrados con el proyecto de manera indirecta o directa, revisar qué inte-
reses guardan, los roles que mantienen y la capacidad de participación. 
Conocer la postura de dichos actores involucrados, en posición o acuerdo 
con el proyecto y delinear estrategias en relación con dichos conflictos. 
Por último, interpretar los resultados y estipular cómo generar la inclu-
sión de dichos actores en el proyecto.

 
• Análisis de problema: identificar el problema que desean intervenir, así 

como sus causas y efectos. A partir de una lluvia de ideas, establecer el 
problema central que afecta a la comunidad, aplicando criterios de prio-
ridad y selectividad.

o Definir los efectos más importantes del problema en cuestión, 
de esta forma se analiza y verifica su importancia.

o Anotar las causas del problema central detectado. Buscar los 
elementos que están o podrían estar involucrados.

o Una vez que se identificaron problemas, causas y efectos, se 
construye el árbol de problemas. 

o Revisar la imagen integral del árbol, las veces que sea necesario. 
Que estén formuladas de manera adecuada y clara. 

• Análisis de objetivos: consiste en convertir los problemas del árbol en es-
tados positivos, dar cuenta de lo que se pretende, a dónde se quiere lle-
gar con la resolución del problema. Una vez que se ha construido el árbol 
de objetivos es necesario examinar las relaciones de medios y fines que 
se han establecido para garantizar la validez e integridad del esquema de 
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análisis. Se debe considerar que el método es siempre flexible, se deben 
modificar las formulaciones que no se consideren correctas.

• Identificación de alternativas de solución al problema: para este rubro, se 
proponen acciones probables que puedan en términos operativos conse-
guir el medio, es decir, conseguir el objetivo o los objetivos que se plantea-
ron para dar respuesta a la problemática o atender la situación en concreto 
que se quiera trabajar.

• Selección de la alternativa óptima: todas las alternativas que se plantea-
ron posibles, deben cumplir con el propósito y los fines. Se selecciona la 
estrategia no solo más factible en términos económicos, técnicos, legales 
y ambientales, sino también pertinente, eficiente y eficaz, para lo cual se 
hace necesario realizar una serie de técnicas y de estudios respectivos que 
permitirán utilizar criterios de selección.

• Estructura analítica del proyecto: es un esquema de la alternativa de so-
lución más viable expresada en sus rasgos más generales a la manera de 
un árbol de objetivos y actividades.

• Seguimiento o monitoreo: se efectúa durante la etapa de ejecución de un 
proyecto y no en otras etapas del ciclo del proyecto. Se trata del un procedi-
miento sistemático empleado para comprobar la eficiencia y efectividad del 
proceso de ejecución de un proyecto para identificar los logros y debilidades 
y recomendar medidas correctivas para optimizar los resultados deseados.
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Consideraciones finales
El presente texto mantiene la intención de ilustrar algunos elementos que según 
la propia consideración de Trabajo Social resulta imprescindible para abordar 
el tema de la intervención con personas mayores en el ámbito educativo. Sin 
ahondar en los temas, se explicaron brevemente los puntos que, desde nuestra 
consideración, son necesarios en la formación del profesionista en Trabajo So-
cial, del mismo modo que se mencionaron temas y herramientas de importan-
cia en el tema de las personas mayores.

Se retomaron elementos de la gerontología, puesto que desde la postura 
de Trabajo Social se mantiene la idea de que el trabajo, análisis e intervención 
debe mantener una perspectiva interdisciplinaria. Sin pretender insinuar que lo 
retomado en el texto corresponde a toda la producción que hay en materia de 
educación de las personas mayores, se reconoce que es apenas un esfuerzo de una 
propuesta para conocer desde el Trabajo Social un área de oportunidad para el 
estudio e intervención con la población mayor y con la que vive un proceso de 
envejecimiento paulatino.
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El texto muestra un segmento del quehacer profesional 
del Trabajo Social en el ámbito gerontológico; a través de 
reflexiones respecto al saber teórico y metodológico en la 
formación de trabajadores sociales capacitados para com-
prender, informar, e intervenir con la población en su proce-
so de envejecimiento. Así también, el lector encontrará que 
desde la perspectiva de la educación a lo largo de la vida, el 
tema de la enseñanza de las personas mayores es una área 
potencial de intervención social para Trabajo Social.


